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más importante que hay: la de educar un hijo.»

EDWARD M. HALLOWELL


Dedico este libro a:

Mi hija Jennifer, que me ha enseñado tanto como yo a ella.

Mi mujer Susan, que ha sabido compaginar
magistralmente la tarea de ser madre y su carrera.

Matei Jaksa, Anuica Jaksa, Jacqueline Roberti
y Dominick Roberti, nuestros padres, que nos han
enseñado el camino con amor, consejos, humor y afecto.
Su influencia pasará a todos aquellos que lean este libro.



ÍNDICE

Introducción

1. «A pesar de todo, ¿quién manda aquí?»

2. Preste atención a sus hijos

3. La violencia, el peligro y los desastres

4. Comunicarse con los niños a su nivel

5. «Veremos quién grita más»

6. Tratar constructivamente con el enfado

7. Disciplina con amor, no maltrato

8. Demasiadas cosas, demasiado pronto

9. «Haz lo que yo digo, no lo que yo hago»

10. «No te preocupes, ya se le pasará»

11. Cómo alimentar la autoestima: el modelo PES

12. Los problemas del colegio, los deberes y otros dolores de cabeza

13. Crear valores compartidos y una identidad de familia

14. La violencia, el sexo, la publicidad y la influencia de los medios de comunicación

15. Jugar, reír, hablar y celebrar

16. Las reuniones familiares

17. Las peleas entre niños

18. Respete la necesidad de privacidad e individualidad

19. Los peligros del divorcio

20. Los retos de no tener pareja

21. Mezclas, uniones, padrastros y madrastras

22. Nuestros miedos, sus necesidades

23. La libertad, la responsabilidad y los derechos: encontrar el equilibrio

24. Cómo tratar los temas serios: la bebida, las drogas, el sexo y el sida

25. Los padres y los hijos mayores: cuidarlos pero sin entrometerse

Bibliografía



INTRODUCCIÓN

«YA SOY PADRE, ¿Y AHORA QUÉ?»

No hay padres perfectos.

Vale, lo hemos sacado de contexto. Intentar ser un padre perfecto es algo así como intentar tener hijos perfectos; crea una presión desmesurada y una sensación de derrota e incapacidad que no son razonables. Es una expectativa destinada al fracaso que le hará sentirse totalmente desgraciado.

Seamos realistas desde el principio: ser un buen padre no requiere ser perfecto, pero sí requiere hacer las cosas correctas como padre. Hacer «lo correcto» implica una combinación de amor, disciplina, enseñanza y orientación, un proceso que va desde el nacimiento hasta la edad adulta, y en cierta manera también durante esta última. Ser padre es un trabajo que nunca se acaba. Este libro trata de enseñar a hacer esas cosas «correctas» que hacen que los padres sean buenos padres y que les ayudan a educar a niños sanos. Para ser buenos padres hay que tener grandes dosis de amor, paciencia, sentido común y la habilidad de aprender y adaptarse, además de estar dispuestos a ofrecer orientación y disciplina incluso en los momentos difíciles del crecimiento de los hijos. Haciendo esto continuamente, uno ganará lo que se merece como padre.

Lo malo de todo esto es que es también muy posible ser un mal padre. Ser un mal padre implica dejar de hacer lo que un padre responsable tiene que hacer. También se puede ser mal padre por hacer cosas terribles o destructivas que hieren a los hijos, a los matrimonios y a las familias. Este libro trata también de cómo evitar estos errores. A veces los errores que cometen los padres no son intencionados e incluso pueden ser el resultado de intenciones ciertamente buenas. Pocos padres se dicen a sí mismos: «Bien, vamos a divorciarnos. ¿Por qué no dejamos a nuestros hijos destrozados emocionalmente en el proceso?». Puede que la intención de herir a un hijo no esté presente, pero es triste y preocupante ver cuántas veces los hijos acaban siendo los más heridos. Si usted es padre y tiene hijos pequeños, y está pensando divorciarse, lea por favor el capítulo 19: «Los peligros del divorcio». No haga las cosas que pido a los padres divorciados que no hagan, y usted (y sus hijos) saldrán airosos. Algunos errores de los padres son demasiado serios como para ignorarlos o pasarlos por alto. Si este libro puede evitar alguno de esos errores en las vidas de sus hijos, habrá cumplido con su misión.

Este libro no cuenta trucos. Los trucos de la comunicación o de las relaciones no son necesarios para ser buenos padres, y de hecho pueden llegar a ser nocivos para la honestidad, el respeto y la confianza. Normalmente se recurre a los trucos para intentar arreglar algo rápidamente o para obtener una solución mágica. Los buenos padres saben instintivamente que no hay soluciones rápidas o abracadabras para los retos que presenta ser padres ni para los muchos problemas con los que los hijos se encuentran conforme van creciendo. Ser buenos padres requiere dedicación, enormes dosis de cariño y perseverancia para seguir haciendo lo que es correcto aunque de vez en cuando queramos abandonar o creamos que no vale la pena seguir luchando. Para ser buenos padres hay que saber mucho y esforzarse continuamente. Este libro ofrece parte de lo que hay que saber. Usted es quien tiene que realizar el esfuerzo.

Ser buen padre no es algo que se pueda hacer de forma aislada, sino que ocurre dentro de las familias en las que hay cariño, confianza y respeto. Este es un tema recurrente al que hago referencia en muchos de los capítulos de este libro. Independientemente de que una familia esté compuesta por dos o por diez personas, la calidad de las relaciones entre ellas es crucial para el bienestar de cada una de ellas. Mientras que en una familia sana suele haber menos problemas serios entre padres e hijos, en una insana el trabajo de los padres es mucho más difícil. A lo largo de este libro a menudo se alude a la importancia de la familia, así como a las cosas que los padres pueden hacer para mejorar sus familias, y ello por una muy buena razón: formar parte de una familia unida implica dar, compartir, ser honesto con las cosas buenas y con las malas, sacrificarse, desarrollarse y apoyarse los unos a los otros. Cada relación se enriquece bajo estas condiciones, y no solo la relación padre-hijo.

Para concluir, debo expresar mi agradecimiento a mis propios padres, que se abrieron paso en condiciones a veces tremendamente difíciles para educar a siete hijos y que se convirtieran en adultos responsables y atentos. Su capacidad para superar algunos desafíos y contratiempos y para mantener unida y fuerte a la familia durante esos momentos difíciles les ha hecho merecedores de mi respeto y admiración como individuos y como padres. Me gustaría también dar las gracias a los cientos de familias y padres con los que he trabajado durante veinte años. Cada familia es única a su manera, pero todas comparten las mismas necesidades de cooperación, seguridad, pertenencia y proximidad. He aprendido algo de todas y cada una de ellas. Espero que parte de esta sabiduría colectiva sea comunicada a quienes lean este libro.

Peter Jaksa
Northbrook, Illinois
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«A PESAR DE TODO,
¿QUIÉN MANDA AQUÍ?»

Los adultos se casan para amar y ser amados, para compartir sus recursos y muchas veces para formar una familia. Un matrimonio «bueno» está formado por cónyuges que se apoyan y respetan mutuamente y que intentan trabajar cooperativamente como iguales; es decir, que se complementan en lugar de competir o trabajar con agendas en conflicto. Los sentimientos de intimidad y confianza dentro de un matrimonio están altamente relacionados con el poder compartido, lo que convierte en negativo que uno de los dos intente dominar al otro. Un buen matrimonio, en otras palabras, es un proceso totalmente democrático. Pero cuando los hijos son añadidos a la mezcla, la situación deja de ser clara y sencilla.

NO ABANDONE SU AUTORIDAD PATERNA

¿Deberían los hijos entrar a formar parte de este proceso democrático? ¿Hasta qué punto pueden ser tratados como «iguales» en la ecuación de la familia? Estas son cuestiones con las que luchan muchos padres mientras intentan averiguar qué es ser padre y qué tipo de padres quieren ser. Este asunto se complica todavía más cuando algunos expertos en educación infantil recomiendan que los niños, por supuesto, sean tratados como iguales. ¿No son sus necesidades tan importantes como las de sus padres? Además, continúan argumentando estos expertos, si los hijos son tratados como inferiores, su autoestima se verá perjudicada y se resentirán del hecho de que sus padres quieran controlarlos. Así, los desacuerdos y las desavenencias entre padres e hijos deberían ser tratados, siempre que sea posible, mediante la comunicación y la negociación. A los hijos se les tendría que dar opciones, en lugar de decirles qué tienen que hacer. ¿Cómo, si no, aprenderán a decidir por sí mismos y a convertirse en adultos responsables?

Los límites de la democracia familiar

Por atractiva que pueda parecer esta visión «democrática» de la paternidad, tiene algunas limitaciones teóricas. Si se lleva demasiado lejos, el resultado final probablemente será el de un padre lleno de remordimientos que intenta a toda costa ser justo. Los hijos, por su parte, carecerán de la sensación de seguridad y acabarán sintiéndose confundidos y arrollados en lugar de estimulados y con poder.

He trabajado con cientos de padres e hijos y la mayoría de ellos reconoce intuitivamente la verdad universal de que la relación padre-hijo no es una relación de igualdad, a diferencia de lo que hemos dicho anteriormente sobre la relación marital ideal. En este sentido, según los psicólogos Melvin Silberman y Susan Wheelan, «por mucho que nos guste pensar que una familia o una clase funciona como una democracia, los niños notan que hay una jerarquía de poder a la cual deben siempre acomodarse». Esta es una declaración razonable y realista sobre el papel de la autoridad en las relaciones entre padres e hijos. Muchos niños desafiarán la autoridad de sus padres en algún momento, pero si los padres se mantienen firmes, su autoridad seguirá siendo respetada. Al final esto será lo mejor tanto para los padres como para los hijos.

Padres e hijos ni ocupan ni deberían ocupar el mismo nivel en la estructura autoritaria de la familia. Todos los hijos de una misma familia han de tener el mismo derecho a ser amados, respetados y a expresar sus necesidades. Sin embargo, esto no quiere decir que tengan el mismo derecho a la hora de tomar decisiones, de determinar objetivos o de resolver conflictos. Ni todo en la vida tiene elección ni todos los problemas pueden ser mediados.

¿Por qué los padres tienen que mandar?

Los niños juegan un papel igualmente importante en el amor y en el cuidado que hay dentro de una familia, pero también necesitan protección, enseñanza, orientación y disciplina. Por utilizar una palabra ya anticuada, necesitan ser criados. Los niños necesitan saber que sus padres mandan, lo que no implica que los padres tengan que actuar controlando y dominando, sino que deben hacerlo como adultos fuertes que saben cómo tratar los peligros y la dificultades, cómo satisfacer las necesidades de su familia y tomar las decisiones correctas en los temas importantes. Esto es lo que crea en el niño una sensación de seguridad emocional, y no la oportunidad de negociar con los padres o de tratarlos como iguales. Por razones prácticas de salud y seguridad, los padres tienen que estar al mando. En el momento en que esto es comprendido y aceptado por padres e hijos, aumenta en lugar de disminuir la confianza y la cooperación. Los padres que abdican su autoridad en sus hijos, por muy buenas que sean sus intenciones, acabarán teniendo más conflictos, inseguridad y problemas.

Los niños son niños. Por naturaleza, los niños son inmaduros emocionalmente, egoístas, impulsivos y exigentes. Esto no quiere decir de ninguna manera que sean «malos», sino simplemente que son niños. Si un adulto actúa de manera egoísta o exigente, o si reacciona exageradamente a nivel emocional, diremos que está «actuando como un niño» y estaremos criticándole al decirlo. Si, por el contrario, la persona es un niño, este comportamiento será en cierto modo normal e incluso esperado. Los niños tienen que aprender a ser responsables y sanos y a comportarse apropiadamente, porque, como todos los padres sabemos, no nacen ya dotados del buen juicio ni de todas las normas sociales.

Educar a nuestros hijos, o, en términos más formales, socializarlos, implica enseñarles una amplia variedad de conocimientos y habilidades. Estos incluyen la responsabilidad, el respeto por las normas y la autoridad, el arte de planificar y pensar las cosas, el agradecimiento y el trabajo en pos de los objetivos propuestos, así como el respeto y la consideración por los demás. El aprendizaje de comportamientos maduros implica una serie muy larga de lecciones a lo largo de los años, enseñadas en gran parte por unos padres atentos y preocupados que pueden establecer reglas, imponer límites y ofrecer al mismo tiempo amor y disciplina. Los padres están claramente en la posición de profesores, guías y, en algunos casos, hasta de jefes, y no en la posición de igualdad que caracteriza a las amistades. Una amistad verdadera entre un padre y un hijo no será posible hasta que el hijo sea adulto. Antes, el niño necesita algo mucho más importante: ¡necesita unos padres!

Las lecciones de las normas, los límites y la protección

Los niños necesitan normas y límites, e indudablemente necesitan sacar provecho de ellos. Esto no quiere decir que dichas normas y límites vayan a gustarles o sean aceptadas inmediatamente, así que prepárese para ser desafiado. Usted, como padre, escuchará miles de veces lo injustas que son sus normas y que es el peor padre que hay. Pese a ello, las reglas y los límites, impuestos justamente, son de vital importancia para el bienestar de su hijo y para su tranquilidad de ánimo. Si permite a su hijo una gran «libertad» en temas como la comida, los horarios, las tareas domésticas y los deberes, por ejemplo, probablemente acabará con un niño al que solo le gustará la comida basura, se quedará despierto hasta altas horas y no hará los deberes hasta que se canse de ver la televisión o de jugar a los videojuegos. ¿Tareas domésticas? ¡Debe de estar bromeando! ¿Quién tiene tiempo para las tareas domésticas hoy en día? El rol de los padres es ofrecer orientación, supervisión y, cuando sea necesario, disciplina para asegurar que estas cosas fundamentales se realicen.

Nuestras responsabilidades como padres son ofrecer protección y enseñar a nuestros hijos. Estas se realizan mejor con amor y comprensión, y no deberían ser nunca realizadas por remordimiento ni desestimando su importancia. Todos los hijos dependen de sus padres, especialmente cuando son jóvenes. Los hijos, aunque no lo digan, sienten esta dependencia a un nivel emocional. En un plano de supervivencia básico, los niños dependen de sus progenitores para la alimentación, el cobijo, la vestimenta y las necesidades más simples de la vida, incluido un lugar en la familia.

El rol de protección a los niños sigue siendo de vital importancia para los padres y cuidadores adultos. Aunque muchos departamentos sociales realizan una función protectora en nuestra sociedad, nunca serán un sustituto del cuidado de unos padres. El trabajo de educar a los niños y de enseñarles las habilidades de la vida nos corresponde a nosotros como padres. Los colegios juegan, por supuesto, un papel importante, pero no pueden de ninguna manera duplicar el impacto personal y emocional que los padres tienen en el desarrollo moral y emocional de sus hijos. Los padres son y siempre serán los profesores más influyentes.

Un padre asertivo no es un dictador, un blando o un negociante

Ahora que hemos elogiado los valores de los padres que afirman su autoridad, ¿qué sucede con la necesidad de los hijos de elegir y de ser libres con sus vidas? Ciertamente, esta es una parte importante del crecimiento y de cara a hacerse un lugar entre los miembros de la familia. La respuesta corta es que los niños deberían ser responsables y tomar decisiones sobre las cosas de la vida que puedan controlar. Esas cosas dependerán evidentemente de la edad del niño y de su nivel de madurez. La respuesta larga es que los padres juegan un papel fundamental a la hora de determinar qué libertades y elecciones es capaz de asumir un niño en un momento determinado de su vida. Qué es lo más apropiado, realista y sano para un niño en particular es algo que tiene que ser hasta cierto punto discutido y negociado, pero lo fundamental es que los padres tienen que actuar siempre en el mejor interés de su hijo. Esto no es una cuestión de control sino de responsabilidad.

Ser padres afectivos no tiene nada que ver con el control. Tampoco tiene que ver con abdicar de su autoridad. El miedo a ser demasiado controladores y a impedir el crecimiento de sus hijos ha hecho que muchos padres adopten una actitud pasiva y permisiva en las relaciones con ellos. Como hemos dicho anteriormente, esta no es una buena situación ni para los padres ni para los hijos. Los padres permisivos y pasivos se convierten en «esponjas» figurativas que ceden ante cualquier cosa con tal de evitar conflictos. Lo que el niño probablemente aprenderá de este tipo de interacción es que el complejo de culpabilidad tiene su recompensa y que oponerse a la pelea tiene sus ventajas. Los padres bien intencionados que hacen lo imposible por ser «justos» y «defender» a sus hijos acabarán en una pelea continua con ellos, ya que estos los considerarán más como hermanos contra los que competir que como padres a los que respetar y obedecer. El resultado será más complejos de culpabilidad, más presiones y más manipulación.

El padre intimidador

Hay padres que son demasiado controladores, pero esto entra en la categoría de ser intimidadores y dictatoriales, no en la de ser asertivos. Los doctores Silberman y Wheelan opinan que algunos padres utilizan la intimidación o la culpabilidad para asustar o forzar a sus hijos a hacer lo que ellos quieren. Estos métodos son siempre destructivos y no deberían utilizarse. La intimidación amenaza la seguridad y autoestima del niño y puede causar la sumisión dócil o la rebelión pasiva-agresiva por parte de este.

El padre dictatorial que espera que su hijo siga todos sus deseos no está ciertamente actuando en el mejor interés del niño, y por tanto no está actuando responsablemente como padre. El padre agresivo, intimidador, suele ser una persona con una necesidad de superar su propio sentimiento de inferioridad coartando o intimidando a un niño. En cambio, el padre asertivo tiene siempre presentes las necesidades y el bienestar de su hijo y se comporta siempre teniendo en cuenta los beneficios para este.

La táctica de la culpabilidad

El padre que utiliza la táctica de la culpabilidad para hacer que el niño obedezca está evitando el conflicto y la responsabilidad de una manera diferente. Decir a un niño, por ejemplo, que su comportamiento hiere a su padre puede producir algún cambio en su comportamiento, pero también deja en él un sentimiento de pena, llegando incluso a cuestionarse su valía personal. Si a un niño se le hace sentir como un niño «malo» por haberse peleado con sus padres, o porque ha dejado de hacer lo que tenía que hacer (no ha arreglado la habitación, por ejemplo), el daño emocional causado puede ser mucho peor que el comportamiento problemático en sí.

Los padres que utilizan tácticas de culpabilidad quizás no se den cuenta de ello. Tal vez los padres también recibieran esos tratos cuando eran niños, y por tanto les parecen «naturales». Sea como sea, siempre hay que tener en cuenta que todo lo que un padre diga o haga para criticar, despreciar o deshonrar a un niño es dañino para su autoestima y perjudica la unión emocional que hay entre el padre y el hijo. Es mucho mejor que los padres expresen sus necesidades y deseos directamente al niño, e impongan las recompensas y los castigos en función del comportamiento de este sin tener que recurrir a la crítica o a la culpa.

Utilizar responsablemente la autoridad paternal

La autoridad de los padres evidentemente tiene que ser respetada por los hijos, pero también tiene que ser reconocida y respetada por los propios padres. Los problemas que normalmente veo al trabajar con familias no parten de que los hijos se nieguen a respetar a sus padres, sino de que muchas veces son estos los que se sienten culpables, avergonzados o confundidos a la hora de afirmar su autoridad paternal de manera positiva. Es verdad que se necesita un poco de persuasión antes de que los niños lleguen a aceptar que un padre asertivo no es un dictador, un controlador o una clase de ogro abusón. Los padres asertivos aman, enseñan y guían. Los padres pasivos orientados a la culpabilidad ofrecen un ambiente laxo y dejan a los niños que vayan a la deriva hacia lugares que no ofrecen seguridad emocional y que pueden incluso ser peligrosos.

Determine los límites, pero elija sus batallas. Evidentemente, la autoridad de los padres tiene unos límites, y es importante reconocer cuando afirmamos nuestra autoridad que quizás estos sean contraproducentes o insuficientes para lo que el niño necesita. Los padres no deberían intentar tenerlo todo atado y a su manera, especialmente cuando los niños se hacen mayores y llegan a la adolescencia. ¡Ay del padre que quiera controlar a su hijo adolescente que está luchando por establecer su sentido de la independencia, porque esto pronto se convertirá en su eterna batalla! La autoridad de los padres debe ser aplicada sobre todo cuando esté en juego algo importante, permitiendo cada vez más libertad de elección al niño conforme vaya madurando. Si este desarrolla un comportamiento violento o abusivo, tendrá que buscarse ayuda profesional. Algunos de los demás problemas que pueden presentar los hijos, tales como los emocionales o los relacionados con el abuso de las drogas o del alcohol, requieren también intervención profesional y no pueden ser tratados solo por los padres. Los padres inteligentes saben cuándo tienen que llamar a las tropas.

¿Dónde empieza el ser buenos padres? En realidad, empieza con una relación fuerte y cariñosa entre los propios padres. Las buenas relaciones entre ambos originan sentimientos de seguridad y de estabilidad. Muchas veces los niños demuestran la fuerza que tiene esta necesidad de seguridad oponiéndose claramente a cualquier plan de separación o divorcio de sus padres. Además de ofrecerles seguridad, los padres tienen que darles también orientación y estructura. Para ello quizás tengan que pensar y planificar qué tipo de padres quieren ser. Usted como padre tiene que dictar las normas, los objetivos y las expectativas sobre cómo se hacen las cosas en su familia. Intente que sean normas, objetivos y expectativas realistas y justos, y sus hijos los respetarán, le respetarán a usted y se respetarán a ellos mismos.
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PRESTE ATENCIÓN
A SUS HIJOS

Todos los padres aprendemos pronto que los niños necesitan constantemente nuestra atención, seguridad y amor. Su seguridad emocional y su valor suelen ir ligados al tiempo y a la atención que los padres u otros cuidadores les prestan. Los niños tienen también un miedo universal al abandono. Este miedo puede ser particularmente intenso cuando son pequeños, aunque suele durar hasta la adolescencia.

NO SEA EL «PADRE AUSENTE»

Los niños saben que los padres no siempre están ahí y que en la vida se producen pérdidas dolorosas y en muchos casos inesperadas. En ocasiones, ven cómo sus amigos pierden a sus padres por culpa de enfermedades mortales o de accidentes. Con más frecuencia, ven cómo sus amigos pierden a sus padres por culpa del divorcio. Algunos niños desarrollan ansiedad de separación, un miedo persistente e irreal de que algo malo les ocurrirá a sus padres. El miedo a perder a un padre, por sí solo, puede causar en el niño una ansiedad todavía más intensa que las ansiedades normales de la vida. Cuando se produce la pérdida de un padre, los niños reaccionan con depresión y ansiedad.

¿Quién es el padre ausente?

La pérdida de un padre, que muchos niños experimentan, no es necesariamente la pérdida física, como ocurre con la pérdida causada por el divorcio o la muerte. También existe la pérdida emocional que ocasiona un padre que nunca está libre para su hijo. Se trata del denominado «padre ausente». Muchos padres siguen formando parte de la familia del niño, pero están físicamente ausentes por culpa de sus actividades laborales o de otro tipo. Para el niño el resultado es el mismo: una sensación de abandono, de privación emocional, y una sensación de importancia y valía personal cada vez menores. Si el abandono continúa, es común ver a los niños reaccionar mediante el enfado, los comportamientos exagerados y el alejamiento físico y emocional. Llegado este punto, el padre habrá perdido una de las cosas más preciadas e íntimas que pueda tener: el amor y el respeto de su hijo.

La negación del padre ausente. La tragedia del «padre ausente» es tan triste como evitable. Muchos padres niegan rotundamente la posibilidad de dejar de estar disponibles para los hijos que tanto aman. «¡Yo jamás lo haría!», afirman convencidos. Aunque sus propios padres hubieran estado demasiado ocupados con el trabajo, o intentado escapar de las drogas o el alcohol, o perdidos en una enfermedad emocional mal controlada, pocos tratarían a sus hijos de esta manera. El problema es que el abandono emocional de un niño no siempre es intencionado e incluso puede no llegar a ser reconocido por el padre. Otras veces, un padre puede estar tan ensimismado en sus propios intereses que las necesidades del niño pasan desapercibidas e insatisfechas. La historia de Leo es un buen ejemplo de qué ocurre cuando un padre pierde el contacto con la importancia y las responsabilidades que tiene la paternidad.


LA HISTORIA DE LEO


Leo tenía nueve años cuando sus padres se divorciaron. Él los amaba a los dos y deseaba con toda su alma que se llevaran bien, pero nunca fue así. Después de muchas peleas y discusiones, de varios platos rotos y de muchas noches de esconderse atemorizado con su hermano pequeño mientras sus padres se peleaban, su padre, Miguel, abandonó la casa. El consuelo por que hubieran terminado las peleas de sus padres quedó mermado por el hecho de que, a pesar de que su padre siempre había pasado mucho tiempo fuera de casa trabajando en el despacho, ahora le iban a ver todavía menos.

Leo nunca había estado demasiado unido a su padre, pero necesitaba desesperadamente su aprobación. Miguel había sido un buen jugador de fútbol en la universidad y era un ejecutivo brillante en su empresa. Jugaba a golf regularmente y tenía una vida social muy ocupada. A Leo le aburría solemnemente el golf, pero accedió a tomar clases y jugaba una vez al mes para estar con su padre. Mantenían una relación de amistad mientras jugaban, pero al menos Leo disponía de ese tiempo para estar con su padre, que era mucho más del que disfrutaba su hermano David, que en ese momento tenía cinco años. A los chicos les gustaba estar con su madre, que era atenta y siempre estaba disponible, pero les encantaba pasar el fin de semana con su padre. Con él iban a ver un partido, una película o a jugar a golf.

Las segundas nupcias. Cuatro meses después de la separación de sus padres, Leo se quedó sorprendido al enterarse de que su padre iba a volver a casarse. La novia de su padre se había trasladado a su piso y había dejado bien claro desde el principio que esa era su nueva casa. Cuando los niños visitaban a su padre el fin de semana, ella les restringía los horarios de televisión y los mandaba pronto a la cama si no se portaban bien. Los adultos empezaron a salir regularmente por las noches, dejando a los chicos con una canguro. Cuando Leo se quejó de esto a su padre, este le contestó que no fuera egoísta y que pensara en las necesidades de ocio de la que iba a ser su madrastra. Leo se hallaba cada vez más enfadado y resentido con Elisa, la novia de su padre, porque estaba aparentemente «robándoselo». La cosa empeoró aún más cuando la madre dijo indirectamente que Elisa había sido la culpable de su divorcio. Fue entonces cuando Leo declaró la guerra conductual.

Interpretar mal las necesidades del niño

La reacción de Miguel al comportamiento rebelde de su hijo hacia Elisa iba a ser reprimirle todavía más. Castigó al chico por su falta de respeto y redujo sus partidos de golf con él. Cuando los chicos se quejaron de que ya no les gustaba visitar a su padre, sus visitas fueron reducidas a uno de cada dos fines de semana. Miguel estaba todavía más ocupado con el trabajo debido a una promoción, y también por culpa de sus planes de boda y porque tenía que atender a su novia. El enfado de Leo se convirtió en tristeza al descubrir que había perdido la batalla por el afecto de su padre. Pasaba cada vez más tiempo en casa mirando la televisión y menos tiempo con sus amigos, hasta que de repente dejó de verlos por completo.

Las notas de Leo en el colegio comenzaron a empeorar porque no se esforzaba lo más mínimo, hasta que los problemas escolares llamaron la atención de sus padres y de sus profesores. Su madre suplicó a Leo que se esforzara más y le prometió a cambio un nuevo videojuego. Su padre le dio un sermón sobre cómo convertirse en un ganador o en un perdedor y sobre qué se necesitaba para triunfar en la vida. Cuando Leo regresó a casa después de esa visita en concreto, su madre pudo ver el abatimiento en su cara. «Quiero a papá, pero ¿por qué es tan memo?», dijo desanimado. La madre no pudo más que darle la razón.

Las soluciones parciales

La madre llevó a Leo a un psicólogo para que tratara su depresión y su pésimo rendimiento académico. Miguel dijo que no podía acompañarlos alegando que tenía mucho trabajo, y la madre le echó las culpas de los problemas de su hijo, razón por la cual indicó que lo abonarían a medias. La terapia dio a Leo una salida segura y creativa para sus sentimientos de ira y resentimiento hacia su padre. Seguía deseando desesperadamente su afecto y su aceptación, pero rápidamente iba perdiendo las esperanzas de conseguirlos. Aunque seguía amando a su padre, Leo fue distanciándose cada vez más de él para protegerse a sí mismo emocionalmente del dolor por el ensimismamiento de su progenitor.

Después de su matrimonio con Elisa y del nacimiento de su primera hija, Leo ya no quería ir a visitarle y siempre ponía excusas para cancelar sus visitas. Por desgracia, el final de esta historia no fue un final feliz: al cabo de dos años, Miguel tuvo que trasladarse a vivir a otro país por culpa de su trabajo y dejó de ver a su hijo definitivamente. Ahora Leo tenía una excusa legítima de por qué su padre no formaba parte de su vida. Por su parte, Miguel había perdido a su hijo mayor.

El divorcio de los niños. Cuando los padres de Leo se divorciaron, se divorciaron entre ellos y no de los niños. Ambos seguían teniendo obligaciones en sus papeles de padres, y seguían siendo necesitados por sus hijos. Miguel, el padre, abdicó de sus responsabilidades como padre al implicarse de una manera narcisista en su trabajo, en sus intereses y en su futura esposa. Para Leo, la pérdida no solo supuso perder la seguridad de su familia, cosa que suele suceder después de un divorcio, sino también el abandono emocional por parte de su padre. Después de un período de ira y rebeldía, seguido de depresión y desesperación, el chico acabó desvinculándose emocionalmente de su padre. Parte de la ira y de la tristeza se quedó en él, enterrada profundamente allí donde pudiera causar el menor daño, con lo cual lo más probable es que siga con el chico toda la vida.

El padre que trabaja demasiado

¿Por qué los padres abandonan a sus hijos? La autora Mary Zesiewicz opina que hay cuatro motivos. En primer lugar, algunos padres simplemente trabajan tanto y tantas horas que no les queda tiempo disponible. Cuando están físicamente presentes, suelen estar tan cansados que no tienen ni energía ni paciencia con sus hijos. Estos padres suelen amar a sus hijos y tener las mejores intenciones, pero están demasiado preocupados por sus responsabilidades laborales. La gente que desempeña trabajos profesionales o ejecutivos, aquellos que trabajan por cuenta propia y las madres que tienen que compaginar el trabajo y las responsabilidades familiares son especialmente vulnerables a estar demasiado ocupados o a implicarse demasiado en su trabajo. La solución, por supuesto, es intentar sacar tiempo libre para la familia y dedicarlo plenamente a ella. Muchas veces lo único que necesita el niño es ver que los padres están allí. La relación ya se cuidará por sí sola.

El padre enfermo

Otro motivo por el que unos padres pueden abandonar a sus hijos es la enfermedad o incapacidad. Puede tratarse de una enfermedad física prolongada, una enfermedad emocional crónica como la depresión severa o la esquizofrenia, o un problema de abuso de drogas o de alcohol. En estas circunstancias, el padre quizás quiera implicarse más en la vida de sus hijos, pero se siente incapaz de hacerlo físicamente. La sensación de pérdida por parte del niño puede ser enorme, independientemente de la razón del problema.

Cuando existen problemas emocionales o psicológicos, es responsabilidad del padre buscar un tratamiento apropiado y efectivo para controlar el problema lo mejor posible. Padecer depresión, esquizofrenia, desorden bipolar o cualquier otro tipo de incapacidad emocional no impide a nadie ser un padre responsable y cariñoso. Un problema emocional puede dificultar la tarea, pero en ningún caso imposibilitarla. Si el problema es el abuso de drogas, la persona tiene la responsabilidad urgente de buscar un tratamiento apropiado que le permita atajarlo. Un padre que abuse del alcohol o de las drogas no solo dejará de estar disponible emocionalmente para el niño, sino que estará arriesgando seriamente su salud debido a que su grado de atención será inferior y ello aumentará el riesgo de que sufra accidentes y otras desgracias.

El padre ensimismado

Una tercera causa por la que los padres pueden abandonar emocionalmente a sus hijos es que estén tan absorbidos en sus propios objetivos e intereses que descuiden las necesidades de aquellos. Suele tratarse de padres narcisistas, como el de Leo. Por desgracia, algunos aspectos de nuestra cultura animan a que la gente quiera a toda costa satisfacer en primer lugar sus necesidades. Esta filosofía de «procurar ser el número uno» literalmente significa que el egoísmo y el ensimismamiento son aceptables e incluso deseables.

Hay quienes tienen lo que se conoce como «trastorno de la personalidad narcisista», que hace referencia a la imposibilidad de sentir empatía hacia otras personas, de darse cuenta de sus necesidades o de interesarse por ellas. Este defecto de la personalidad se puede dar tanto en padres como en hijos. El extremo opuesto al del padre narcisista es el del padre que dedica toda su vida a sus hijos, a expensas de sus propias necesidades o intereses. Evidentemente, esta situación no es sana ni para padres ni para hijos. La solución está en encontrar el equilibrio entre las necesidades de los padres y las de los hijos, y que los padres no asuman ni el papel de narcisistas ni el de mártires.

El padre agobiado

Un cuarto motivo por el que los padres pueden abandonar emocionalmente a sus hijos es que uno de ellos o ambos estén demasiado agobiados con sus problemas conyugales y no sean capaces de atender a las necesidades de sus hijos. Si los problemas matrimoniales persisten durante mucho tiempo, el matrimonio adquirirá una cualidad tóxica emocionalmente destructiva para todos. Estos padres estarán siempre tan enfadados y encolerizados que no podrán prestar atención o ser sensibles a sus hijos, y estarán demasiado estresados emocionalmente para educarlos. Si el problema parte del abuso del alcohol o de las drogas, este será mucho más grave y requerirá que la pareja acuda a una terapia familiar o conyugal. Si el problema persiste, quizá sea conveniente el divorcio. Contrariamente a lo que se creía hasta hace unos veinte años, no es mejor aguantar un matrimonio «por el bien de los hijos». Los hijos salen más perjudicados de un matrimonio conflictivo que de un divorcio.

¿Qué podemos hacer los padres?

La clave para mantener una relación íntima y verdadera con sus hijos está al alcance de todos, pero hay que ponerla en práctica. Para empezar, esté atento a sus hijos. Esto quiere decir pasar más tiempo con ellos, mostrar interés en sus actividades y hacer con ellos cosas divertidas y recreativas de forma regular. Esto es especialmente importante cuando los niños son pequeños, pero también hay que mantenerlo en la adolescencia. El interés tiene que ser verdadero, no ficticio. Los niños son muy sensibles a los motivos que tienen sus padres para hacer cosas con ellos, y se ofenderán cuando el padre haga algo por obligación o por remordimiento. Si no tiene tiempo para sus hijos pero tiene un verdadero interés y afecto por ellos, debería preguntarse por qué demonios los ha tenido. ¿Cuál es su intención ahora? Todos los padres tendrían que asumir su responsabilidad de hacer tiempo e interesarse por las vidas de sus hijos. No hay excepciones, no hay excusas.

Lazos que unen y alimentan

Las familias necesitan cohesión para asegurar el bienestar y la seguridad emocional de sus miembros, en especial de los niños. Cuando un padre está demasiado ocupado, abrumado, preocupado o ensimismado como para atender las necesidades de su hijo, esta cohesión se rompe. La intimidad se pierde, la confianza desaparece y la pérdida de seguridad emocional puede llegar a ser devastadora. Es tremendamente importante, en estos tiempos de frenética actividad, buscar tiempo para estar en familia, y que ese tiempo sea sagrado. Establecer rutinas y tradiciones ayuda a construir estabilidad y seguridad. Comer juntos establece unos lazos familiares que durarán toda la vida. Celebrar los santos o cumpleaños en familia crea tradición y una sensación de identidad familiar.

Y lo que es más importante: dedicar algún tiempo al día a conversar, a demostrar interés, a hacer preguntas, a mostrar afecto, construye unos lazos emocionales duraderos que podrán resistir los problemas y las presiones que se dan en las familias y en las personas. No basta con expresar atención y amor por medio de regalos, cartas o mensajes por correo electrónico. Estos son gestos bonitos hechos ocasionalmente, pero no son sustitutivos de un tiempo compartido. Los hijos requieren la presencia de los padres. El padre que tiene la suerte de sacar tiempo para sus hijos se beneficia tanto a sí mismo como a sus hijos.



3

LA VIOLENCIA,
EL PELIGRO
Y LOS DESASTRES



Sin duda alguna, el mundo puede ser un lugar aterrador para niños y para adultos. Sin embargo, el problema se agrava cuando damos tanta importancia a las cosas malas que al final parece que el mundo es peor de lo que en realidad es. El resultado final es que nos asustamos a nosotros mismos en exceso, más allá de lo que es realista o sano. Además, también podemos asustar a nuestros hijos.

NO HAGA DEL MUNDO UN LUGAR HORRIBLE

Un hijo impresionable que está sometido a miles de imágenes de violencia, crimen y desastres, y advertido cientos de veces por sus padres, profesores y otros adultos bien intencionados, probablemente llegue a formarse una idea del mundo como un lugar inseguro y en el que no se puede confiar. Si exageramos o damos demasiada importancia a los peligros, nos arriesgamos a crear una generación de hijos emocionalmente estresados que crecen inseguros y temerosos.
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